
V e^ti'utrjn trJ'^iinos JSuivtoi cil •:c!\:^o del (jefe de E>qn,:dr.t 
Don Andrcí de P^z a Gcnovj. con el que también -viiúercn 
otros dos Ge/es de Esqtudra (cityo empleo dice el JLirques de 
San .Felipe creó de nuebo en Li Jíürina el Rey sin etlterar 
la antigüedad del servicio ) el uno el Marques Este van Mari, y 
el ctro Den Carlos Grillo^ aviendo este nlti/no acompañado a 
la Re)ita por tierra quien -lo destín ' ¿i su paso por Francia d 'dar 
las gracias al Rey por los obsequios recibidos ¿re. 

SEñORES A U T O R E S D E L SEMA.NAE10 
de Cartagena. 

M Uy Señores mios : una d= las cosas que mas ín-
comoaa nuestra finca , perseguida humanidad , es sin du­
da , la maldita casta de ios insecílos domésticos , y esta­
cionales. Legiones de pulgas se hospedan emboscadas en­
tre los vestimentos del hombre; y mientras quietamente 
ronca en su lecho, exercitos de Chinches asaltan traido-
ramente la paz de su sueño. Considerando á primera vis­
ta esta impertinente multitud de vichos mortiücadores, 
esta uno tentido á suponerlos criados expresamente pa­
ra ser el instrumento de la ven^^anza ultramundana- : mas 
á la Verdad no cabe en la esfera de lo posible , el que 
el Padre de la naturaleza , quisiese valerse de tan viles 
sabanijjas para el desempeño de uno de los mas impor­
tante:; atributo^ de ^su eterna justicia. Ademas de que, si 
bien no conocemos hasta el presente utilidad alguna en 
tales vivientes , debemos con todo persuadirnos a que po-
driair.os sacarla , y acaso muy grande , si no lo fuese tan­
ta nuestra ignor.incii, pues no es licito dudar de que quaiitó 
en el universo se respira , siente , ó pesa ha sido criado, y 
contribuye nesariam^nte al bien de los hombres , centro 
donde diri'ió el Omnipotente todos sus cuidados , y a cu­
yo ci.vui'o gira con absoluta dependiencia , y subalt:rni-
d¿¿ el immenso circulo de todo lo que existe. Pero j qua-
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Jes son , (preguntara quiza la loca temeridad del Incr--
d u l o ) ? q u a l e s son las ventaxas , ut i l idades, y bienes , r íe 
puede hallar la humanidad en el enjambre inñrito d- la 
especie msertaria ? ; para que son las Chinches ? ; para mi^ 
los Mosquitos ? &c. ; Lastimoso error ! (resrondí-¿ ' C«^ 
guedad digna de compasión ! El reptil esp.-.r.toso qu^ ^¡. 
rastra la tierra entre nuestros pies dejando un veneno nior-
t i tero no luc ciertamente cri.ido en daño del hombre D- l 
propio mal saca « t e el remedio mas eficaz p,ra el 'Hb-o 
de sus dolencias. No es dudable Señores : n.da" ha^ 
que no haya sido hecho en fabor de la especie humina 

guejemonos pues de nuestra torpe ignor-ncia y no 
osemos improperar una Providencia Infinita elev.da'a don­
de no pueden alcanzar nuestros ojos. No lamentemos va­
namente unas calamidades nescesarias ; pero si apliquemos-
nos a mitigarlas, indagando á este fin dentro de la pro 

• pra Naturaleza , los remedios que e lb no dejari d , ma 
• rtestarnos si la interrogamos por medio del estudio r 
h experiencia. Esto es Señores lo que Vms. cxecu't.n 
en su Semanario periódico verdaderamente curioso é 
instru(ftivo. , • • . 

• Los cspiritus á la dernier , que deslumhrados por una ' 
fastuosa apariencia , ó no quieren , ó no saben penetrar 
la corteza de las cosas habrán quiza mirado con desden 
el que por dos veces consecutiyas havan -Vms. hablado d» 
Cainc/:es en su Semanario ; y esíoT persuadido igualment-
a que no dejaran de ridiculizar altamente la presente Cartj 
que paso á sus manos sobre el misma asunto • j5ero s- ' 
mejantes Criticas cuya impertinencia es demasiado clara v 
manifiesta , solo deben nu-rarse con la risa , y el mcn¿s 
precio ; pues es harto evidente que las cosas mas mínimas son 
siempre dignas de estimación , quando por su obiero pre­
sentan algún b ien ; y a s inopuedenesa , s e l3 s lng , , ' en una 
obra de la naturaleza del Semanario que Vms. trabajan. En 
nu modo de pensar , ( y no es chanza ) vale mas un me-
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